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Monitoreo Velocidad Lectora (VL) 

Iº Y IIº MEDIOS 2020

Estimados padres, apoderados y estudiantes: junto con saludar, enviamos a ustedes el material para el monitoreo de VL en Iº Y IIº MEDIOS. Siga atentamente las siguientes instrucciones

1. Copia la siguiente tabla en tu cuaderno de lenguaje.

	SEMANA
	Semana 1
	Semana 2
	Semana 3
	Semana 4

	Anota aquí el día
	
	
	
	

	Cantidad de palabras leídas en un minuto
	
	
	
	

	Estándar alcanzado
	
	
	
	


2. Un adulto te ayudará a registrar la velocidad lectora semanalmente.

3. Con el texto en la mano, en un lugar sin distracciones comienza a leer cuando el adulto te lo indique, en voz alta con la mayor velocidad que puedas.

4. El adulto monitor registrará en la lectura hasta donde alcanzaste a leer en un minuto y contará las palabras leídas. 

5. Registra ese número de palabras en la tabla.

6. El adulto monitor te indicará cuál fue tu estándar alcanzado esa semana.

7. Semanalmente, repite el ejercicio ¡¡¡¡Verás cómo avanzas gracias a la práctica constante!!!

8. Usaremos el mismo texto por un mes, para poder visualizar los avances gracias a tu constancia y práctica.

9. ¡¡¡¡No olvides leer diariamente  textos de tu gusto!!!!!

	ESTÁNDAR
	CANTIDAD DE PALABRAS X MINUTO

	FUERA DE TABLA
	0-123

	MUY LENTA
	124

	LENTA
	125-142

	MEDIA BAJA
	143-160

	MEDIA ALTA
	161-177

	RÁPIDA
	178-195

	MUY RÁPIDA
	196 o +


	EL BÚFALO CAFRE
Hay animales, como los antílopes y  gacelas,  que se han hecho célebres por su
belleza. Otros, como el león, llaman la atención por su bravura y porte.
Finalmente, los gigantes, como los  elefantes y jirafas, impresionan por sus 
colosales  proporciones. Pero existe una criatura africana que, al  margen de su 
tamaño, su porte y su  apariencia  física, es famosa entre todos los cazadores y 
zoólogos, precisamente por su peligrosidad. Me refiero al  búfalo cafre, el gran 
bóvido de las sabanas. Porque se sabe que este herbívoro ha causado más 
víctimas entre sus enemigos naturales incluido el hombre, que cualquier fiera, 
aparentemente más agresiva e incontrolable.
Para los cazadores europeos y americanos que buscan en África emociones 
fuertes, el búfalo ha  constituido siempre una pieza codiciada. Porque  si  el 
tirador no acierta a derribarlo del primer  disparo, su obligado rastreo resulta 
sumamente peligroso.  El búfalo herido se retira hacia los más  impenetrables 
matorrales y trata de dar un rodeo para atacar por la espalda al hombre 
que lo busca, en un paraje que dificulta la visibilidad y los movimientos.
En la carga, el sólido rumiante, que puede alcanzar la tonelada de peso, 
avanza en línea recta, quebrando el matorral a su paso. Contrariamente  a  los 
toros, lleva siempre la cabeza levantada y el hocico al viento, para no perder el 
contacto  olfativo  con la víctima. Su fino oído y su aguda vista  completan el 
dispositivo agresor, con una  agilidad inesperada en el volumen del 
rumiante. Sus cuernos, extraordinariamente  macizos,  forman  como  un casco 

	sobre la frente,  para  curvarse  luego  hacia abajo y emerger en dos puntas.

Pero el búfalo acostumbra a ensañarse con sus enemigos, a los que pisotea 

después de derribarlos. Y aún se dice que con su lengua, áspera como papel

de lija, puede lacerar la piel y los músculos.

    ¿Tendríamos que  pensar  tras  esta  comprometida descripción que el búfalo 

es un ser odioso,  merecedor de la más despiadada persecución?  En  absoluto, 

porque este apacible torazo  sólo  ataca  cuando  es acosado, comportándose, 

normalmente, como una criatura inofensiva y tímida. Una abrasadora mañana

de la gran Fosa del  Rift,  estábamos filmando pelícanos blancos en las riberas

del lago de Mañara, cuando sorprendimos a media docena de grandes búfalos

machos, revolcándose en un lodazal.
	

	            Félix Rodríguez de la Fuente


